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​PRÓLOGO 
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Esa vez desperté a la orilla de un río experimentando la más espantosa soledad, fue doloroso ver la realidad. Las cosas no salieron según lo planeado. La fama, el prestigio, el poder, el dinero y las cosas materiales fue- ron una ilusión. Las drogas me habían propinado la más grande y gloriosa derrota que haya experimenta- do. Todo estaba perdido, solo quedaron remordimien- tos, reclamos a mí mismo, culpas, dudas, miedos y una sensación de no pertenecer a nada ni a nadie que pro- vocaba desear la muerte. Ese momento fue glorioso a pesar del dolor, le suplique a Dios ayuda, ya no quería drogarme, mejor dicho, ya no quería seguir sufriendo, ya me había cansado. Ese día encaminé mis pasos para iniciar mi proceso de recuperación.

Fue difícil admitir y aceptar el Primer Paso. A pesar de haber perdido casi todo aún seguía albergando la idea de que yo podía controlar mi adicción a las dro- gas, creía que no necesitaba de tanto. Veía a los demás y pensé que ellos sí necesitaban estar en un grupo de
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recuperación porque realmente los observaba dese- chos por consumir todo tipo de sustancias psicoactivas (no podía verme a mí mismo). Pensaba que, tal vez, con un poco de fuerza de voluntad podría salir victo- rioso sin necesidad de tanto tiempo, esfuerzo y sacrifi- cio; además, era joven (20 años), debía preocuparme y ocuparme de mi situación económica. Finalmente, con miedos, dudas y recelos me aventuré a dejar que la co- rriente me llevara. Fue y ha sido la mejor decisión de mi vida, ya que, gracias a eso, ahora puedo disfrutar de eso que gran parte del mundo desconoce: «tranquili- dad espiritual y sobriedad.»

Esta es una de las razones por la que decidí escribir esta reflexión, compartir con otros y otras la experien- cia respecto a la vivencia de este Primer Paso. Además, sé que lo difícil es eso, justamente, dar el primer paso ante cualquier situación que amerite acción firme. Una vez que se da el primer paso, el andar se hace más se- guro, al menos, así fue para mí. En el mundo abundan cantidad de reflexiones y opiniones de expertos res- pecto a estos principios espirituales, lo mío es una opi- nión con lenguaje sencillo de comprender, basada en la observación, la propia experiencia y, por supuesto, en el trabajo incesante de la razón que busca más allá de la superficialidad.

Los Doce Pasos de AA están cargados de sabiduría, en cada uno se puede contemplar la riqueza de la expe- riencia reflexionada. Son muy entendibles, el problema creo yo, es que en la simplicidad de cada palabra se requiere de un esfuerzo espiritual para convertirlas en actos concretos de humildad. Lo difícil en el proceso de recuperación, no es lo teórico sino lo práctico, la pro- puesta es vivir de una manera concreta cada paso y en particular este.
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La idea es reflexionar y analizar doce conceptos. Consideré que de esta forma se puede comprender mejor este paso, desmenuzando los conceptos que considero son vitales para un mejor entendimiento. Los conceptos no están ordenados por naturaleza ló- gica, porque estoy seguro de que se pueden analizar de una manera independiente sin una secuencia lógica racional. Por supuesto, hay otros métodos y conceptos desde donde se puede hacer un análisis de este paso, pero lo hice de esta forma sencilla y entendible con el lenguaje de los Doce Pasos, porque mi interés primero son las personas que están en grupos de ayuda mutua. La literatura de AA es muy clara y objetiva en cuanto a la aplicación de sus pasos, solo el Primer Paso se puede aplicar a la perfección, los demás son ideales a los que aspiramos vivir aquellos que intentamos con- servarnos sobrios solo por hoy. Por lo tanto, el Primer Paso es de aplicación obligatoria para quien tenga el mínimo deseo de dejar de consumir todo tipo de dro-

gas, sean estas lícitas o ilícitas.

Para quien no tenga conocimiento de lo que se ha- bla, transcribo el título del Primer Paso tomado del libro de Alcohólicos Anónimos. He cambiado la pala- bra alcohol por drogas. «Admitimos que éramos impo- tentes ante las drogas y que nuestras vidas se habían vuelto ingobernables.»

No hay duda de que tanto el modelo profesional, mixto y el de ayuda mutua, han tomado alguna infor- mación contenida en los Doce Pasos para aplicar a su modelo de intervención o simplemente como referen- cia. Por otro lado, este Primer Paso no es aplicable solo en los inicios de la recuperación, sino para hoy y toda la vida. Ya que conforme pasa el tiempo nos damos cuenta con cierta tristeza que, aunque el problema con las drogas ya está resuelto, los defectos de carácter in-
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sisten en dominarnos causando sufrimiento y miedos. Por lo que también se puede y será necesario aplicar este paso a aquellas situaciones difíciles en las que las fuerzas humanas no pueden solucionar.

El lugar para iniciar el proceso de recuperación puede ser en una clínica con modelo profesional o mixto, en un grupo de ayuda mutua o incluso con uno de nuestros amigos profesionistas de la salud, como el psicólogo, psiquiatra, consultor filosófico, médico o al- guno otro. Cada uno de acuerdo con sus necesidades y posibilidades elegirá el lugar de su preferencia, yo ini- cié mi proceso de recuperación en un grupo de ayuda mutua. Pienso que el lugar carece de importancia, por- que lo importante no es el espacio físico ni el prestador de servicios, sino el interés y disposición de la persona en encontrar algo más que dejar de consumir drogas. Algunos podrán objetar y defender que el lugar físico y el prestador de servicios son importantes, pienso que el usuario tiene que hacerse responsable de su sobrie- dad y dejar de justificarse y culpar a las circunstancias de su adicción.

El presente trabajo no es una investigación científi- ca social. No pretende definir los conceptos de mane- ra técnica y academicista, sino reflexionar respecto al Primer Paso con un lenguaje común. Escribo en prime- ra, segunda y tercera persona, cosa que puede confun- dir a algunos, pero la idea es escribir desde la experien- cia personal y también de lo que he observado de otros que, como yo, están en un proceso de recuperación.

Sinceramente: Artemio Manzano
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1.  ​LA ADMISI ÓN
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¿A quién le agrada admitir la derrota definitiva? La pregunta con la que inicia este Primer Paso interpela, desafía, produce escozor y tantas veces no trae la paz que el mundo busca (estar libre de problemas). Esta pregunta cuestiona lo más profundo del ser y lo des- nuda para que éste pueda verse tal cual es: frágil, limi- tado y caduco; es incómoda porque no sabe de rostros, de género, de estatus social, económico, político, reli- gioso e intelectual, simplemente cumple con el fin de interpelar al hombre y la mujer usuarios de drogas.

Comúnmente las personas no nos preguntamos respecto a nosotros mismos porque sentimos miedo de mirar dentro, preferimos ocultarnos y negarnos, aun- que esta negación nos arrastre a peores sufrimientos por no vivir la verdad. No miramos dentro por miedo a saber quiénes somos en realidad. Otros más somos de gastar el tiempo viendo y criticando a nuestros se- mejantes, en lugar de cuestionar nuestro actuar y pen- sar respecto a los defectos de carácter.
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Casi siempre admitimos en casa a quien conoce- mos o a quien pretendemos conocer. Algunos abren las puertas de su hogar a otros y otras por la simple amis- tad y gratitud a la vida; otros más, por algún interés laboral, sea buscar un ascenso o asegurar su puesto en la empresa; algunos por cuestiones políticas y demás cosas de la vida misma. Más allá de los intereses per- sonales, nadie admitiría en su hogar a quien sabe le va a causar algún perjuicio de cualquier índole, a menos que se carezca de sano juicio.

En el caso del Primer Paso, la admisión no es per- judicial en ningún momento para la persona, si acaso será de perjuicio para el orgullo que será aplastado por la humildad, pero esta humillación al orgullo no le causará daño alguno a nadie en sí, al contrario, el bien que se puede recibir es incuantificable en términos es- pirituales y emocionales.


Admitir es abrir y dar paso a la idea o postulado:



«necesito ayuda.» Este es el principio por demás esen- cial en la recuperación. Se puede afirmar que no hay camino que recorrer si antes no se admite el concepto de necesidad. Evidentemente que esta idea choca vio- lentamente con el pensamiento soberbio del individuo que da tumbos, pero no se cae aún porque su orgu- llo lo mantiene de pie. Necesidad se debe de entender como falta de algo, ese algo que el drogadicto necesita es la humildad para dejar de consumir de una manera compulsiva, esa es la única razón por la que se va a un grupo de recuperación o con el amigo profesionista. Admitir que necesitamos ayuda no solo es un acto más de humildad, sino inteligente. Las personas sensatas reconocen sus limitaciones y saben que la mujer y el hombre son seres sociables y, por lo tanto, requieren la ayuda de otro para mantenerse de pie ante cualquier dificultad.




«Lo que niegas te somete y lo que admites te tras- forma.» (Carl Gustav Jung). Esta frase es esencial para admitir con la mente y con el corazón la impotencia ante el consumo de drogas. En algunos casos fueron años los que tardamos en admitir que habíamos per- dido el control y que no podíamos parar de consumir, en otros casos bastó poco tiempo para comprender que la resistencia nos estaba matando y separando de lo valioso de la vida: nuestro propio ser.

Amigos y familiares nos desafiaron a admitir nues- tra incapacidad para controlar la adicción a las dro- gas, pero la gran mayoría de nosotros nos resistimos porque creíamos tener el control de nuestras vidas. Defendimos nuestra enfermedad a capa y espada, nada ni nadie se metería con nuestra libertad e independen- cia. Esta necedad nos causó las más grandes heridas y, además, sin darnos cuenta y sin querer, dañamos a nuestros seres queridos.

Nuestras vidas estuvieron a punto de la muerte porque nos resistimos a admitir que habíamos per- dido el control, no sólo con las drogas, sino también de nuestras vidas. Nos habíamos convertido en per- sonas ingobernables. Esta negación nos sometió a los peores sufrimientos y a perder empleos y verdaderas oportunidades para vivir felices en el ámbito familiar. Los cambios de drogas, las promesas, los juramentos y demás no fueron suficientes para dejar de consumir porque no podíamos admitir que las drogas nos arre- bataron para siempre el poder.

El diccionario de la RAE dice que “la admisión” es aceptar algo sin condicionamientos. La admisión es la invitación a reconocer que no podemos solos, que ne- cesitamos la ayuda de Dios y la de otro ser humano. Este admitir sin condicionamientos supone aceptar la ayuda como es y no la que los deseos desean, porque
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